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Declaración contra el amianto, Beijing 2004 
 
 
La Comisión Especial sobre la Prevención de la Asociación Internacional de la Seguridad Social 
(AISS), reunida en Beijing el 16 de septiembre de 2004, durante la Asamblea General de la 
Asociación, adoptó la siguiente declaración, dirigida a los países que todavía producen o utilizan 
amianto: 
 
• El amianto es un mineral natural. Según el conjunto de datos epidemiológicos mundiales, 

el polvo de las fibras que se crea durante la extracción, transformación y utilización de 
todas las formas de amianto – incluido el crisolito – es cancerígeno para el hombre. Las 
estadísticas de enfermedades provocadas por el amianto (asbestosis, cáncer de pulmón y 
de laringe, mesotelioma) permiten estimar en varios cientos de miles el número de 
personas afectadas cada año en todo el mundo por una infección debida a una exposición 
profesional al amianto, y en varios miles el número de personas que fallecen cada año a 
consecuencia de estas enfermedades.  

 
• El amianto se utilizó durante todo el siglo XX para fabricar productos muy diversos. 

Independientemente de las transformaciones a que se someta este material, sus 
propiedades peligrosas siguen latentes.  

 
• Ya se han pagado varios miles de millones de dólares estadounidenses en concepto de 

indemnización, y numerosas empresas han quebrado al no poder seguir haciendo frente a 
las demandas de indemnización. 

 
• A pesar de las dramáticas consecuencias para la salud humana y de las amenazas que 

representan para las economías nacionales, cada año se producen y utilizan todavía 2,5 
millones de toneladas de amianto.  

 
• Sólo al final de un proceso que ha durado más de treinta años, y tras haber encontrado 

sustitutos del amianto, algunos países industrializados han decidido prohibir totalmente la 
producción y utilización del amianto y de productos que lo contengan. En la actualidad, 
sólo se autorizan en estos países las actividades encaminadas a la eliminación, la 
descontaminación o el mantenimiento que puedan conllevar un contacto con el amianto.  

 
• Pueden transcurrir varios decenios entre la primera exposición al amianto y la aparición de 

los primeros indicios patológicos. Todos los países donde no se haya prohibido totalmente 
este material serán víctimas de los efectos sanitarios y políticos de una auténtica bomba 
de efectos retardados.  

 
La Comisión Especial sobre la Prevención de la AISS exhorta a todos los países a prohibir cuanto 
antes la producción, el comercio y la utilización de todos los tipos de amianto y de los productos 
que lo contengan.  
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